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¿Qué harás con 80 años?
Las preguntas que casi nadie se hace sobre su jubilación — y que marcan la

diferencia entre llegar con opciones o sin ellas.

Tu jubilación, en el escenario más realista, se compondrá de tres fuentes: lo que el estado pueda
darte, lo que hayas acumulado, y lo que sigas siendo capaz de generar activamente. Este documento

trabaja sobre todo esa tercera parte — la que depende enteramente de ti.
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¿Qué tienes que construir?



Una nota antes de empezar
No estoy aquí para asustarte. Pero sí para ser honesto contigo.

Los sistemas de pensiones de prácticamente todos los países están en una situación insostenible.
España tiene hoy 2,3 cotizantes por cada pensionista — y ya genera déficit. Bulgaria roza el 1 a 1. En
EE.UU. había 16 trabajadores por pensionista en 1950; hoy son menos de 3. Los políticos lo saben.
Tarde o temprano tomarán decisiones que no nos gustarán.

Lo ideal sería acumular un patrimonio que te permita dejar de trabajar cuando quieras. Eso es lo que
perseguimos en IFP y lo que recomiendo a cualquier persona. Ojalá este documento no te haga falta.
Pero como sé que no todo el mundo va a llegar ahí — y que incluso quien llega necesita un plan
alternativo — aquí tienes algo diferente.

Este documento no te da respuestas. Te hace preguntas. Las que casi nadie se hace, y que sin
embargo marcan la diferencia entre llegar a los 80 años con opciones o sin ellas. Tienes tiempo.
Úsalo.

Un abrazo,
Dimitri

Cómo usar esta guía
A continuación encontrarás 6 bloques de preguntas. Los 2 primeros cubren aspectos que quizás ya
has considerado: tu pensión pública y tu patrimonio. Ahí tendrás que buscar información o hacer
algún cálculo sencillo.

Los 4 siguientes son los más importantes: tu valor profesional, el control sobre tu actividad, lo que te
gusta hacer y tu salud. Aquí no hay cálculos — hay preguntas que te van a obligar a pensar en cosas
que probablemente nunca te has planteado.

Espero que te ayuden a encontrar respuestas y a empezar a moverte para preparar este aspecto tan
importante de tu vida.



A1 ¿Qué pensión pública puedes esperar?

Antes de planificar cualquier otra cosa, conviene saber con qué va a contar el estado — o no. No para
depender de ello, sino para partir de una imagen honesta de la realidad.

1 ¿Sabes cuáles son los requisitos actuales en tu país para cobrar pensión? ¿Años cotizados, edad
mínima, base reguladora?

2 ¿Cuántos años llevas cotizados? ¿Estás en camino de cumplir los requisitos o hay un gap que
conviene conocer?

3 Si sigues cotizando al ritmo actual hasta la edad legal de jubilación, ¿cuál sería tu pensión
estimada? Hazlo con los parámetros de hoy — sabiendo que probablemente cambiarán, y no a
mejor.

A2 ¿Qué patrimonio estás construyendo?

La independencia financiera — tener un patrimonio que te permita dejar de trabajar cuando quieras
— sigue siendo el norte. Aunque no llegues del todo, cada paso en esa dirección cuenta. Empieza por
saber dónde estás.

1 ¿Cuánto dinero tienes ya apartado o con lo que podrías contar para tu jubilación — ahorros,
inversiones, activos relevantes?

2 ¿Cuánto necesitarías al mes para vivir con dignidad? Ese es el número contra el que se compara
todo lo demás.

3 ¿A qué edad te gustaría jubilarte si tu patrimonio te lo permitiera?

4 ¿Cuánto estás ahorrando o puedes ahorrar de forma realista cada año hacia ese objetivo?

5 ¿Qué rendimiento aproximado le estás sacando — o crees que podrías sacarle — a ese dinero?

6 Con esos números, calcula aproximadamente con qué patrimonio llegarás a esa edad. Puedes
hacerlo con Excel, con IA, o con la guía de IFP sobre las 3 palancas — donde además descubrirás
en qué te conviene más enfocarte para optimizar ese resultado.

7 ¿Hay otras fuentes de patrimonio que no estás contando — una propiedad, una herencia
probable, un negocio con valor de venta?

https://institutofinanzaspersonales.com/las-3-palancas/descargar-pdf/


B ¿Qué valor aportas que no caduca?

La tradición judía tiene una palabra para los ancianos: zakein, que significa 'el que ha adquirido
sabiduría.' Su visión es que el valor de una persona aumenta con los años — porque hay cosas que
solo se adquieren con el tiempo: criterio, reputación, visión, relaciones.

¿Qué hacen las personas que a los 80 años siguen aportando valor real — no por inercia, sino porque
alguien las quiere ahí? Los patrones son siempre los mismos:

Transmiten lo que no se puede copiar.
Forman, mentorizan, entrenan a los más jóvenes. Hay empresas que pagan incentivos específicos a
sus trabajadores más veteranos para que salgan de la línea de producción y formen a otros — porque
nadie más puede hacer eso. El electricista de 80 años que ya no puede subirse a una escalera puede
ser el que enseña a los nuevos a no cometer los errores que él cometió con 30.

Consultan y asesoran desde la experiencia.
Un ingeniero de proyectos de 85 años trabajaba como consultor independiente eligiendo los
encargos que le interesaban — porque nadie más tenía su criterio acumulado. No ejecuta — opina,
revisa, valida.

Tienen red que otros no tienen.
Décadas de relaciones profesionales tienen un valor económico real. El que conoce a todo el mundo
en su sector desde hace 40 años puede abrir puertas que ningún joven puede abrir.

Garantizan calidad con su nombre.
La reputación construida durante décadas es un activo. Alguien que lleva 50 años haciendo algo bien
tiene un nombre que respalda un producto, un servicio o una empresa.

Son el puente entre generaciones.
Hasta un cuarto de las personas mayores de 70 que siguen trabajando son autónomos —
precisamente porque la autonomía les permite hacer ese rol sin las fricciones de una estructura
corporativa que no sabe cómo encajarles.

El patrón común es siempre el mismo: han dejado de hacer y han pasado a saber, conectar y
transmitir. Eso es lo que no caduca. Y eso es exactamente lo que hay que construir antes de
necesitarlo.

PARTE 1 — Lo que haces ahora y depende de energía

Identifica qué parte de tu trabajo actual se apoya en capacidad física, velocidad o disponibilidad. Es lo
que con el tiempo irá pasando a personas más jóvenes o a máquinas. No es malo saberlo — es
necesario.

1 ¿Qué parte de lo que haces hoy depende de energía física, velocidad o estar al día en tecnología?

2 ¿Hay algo en lo que haces que dentro de diez años probablemente lo hará alguien más joven — o
una máquina? Sé honesto.



PARTE 2 — Lo que ya haces y no caduca

Identifica qué parte de lo que ya haces se apoya en experiencia, criterio, relaciones o visión. Esto es lo
que hay que potenciar — porque con los años vale más, no menos.

3 ¿Qué parte de tu trabajo depende de experiencia acumulada, criterio, relaciones o capacidad de
ver el panorama completo?

4 Si en tu trabajo hubiera alguien de 80 años aportando valor real, ¿qué estaría haciendo
exactamente?

PARTE 3 — Lo que no estás haciendo pero deberías construir

Mirando los ejemplos de arriba, hay cosas que una persona de 80 años podría hacer en tu sector que
quizás tú todavía no estás construyendo. Puede ser crear reputación visible fuera de tu empresa,
desarrollar habilidades de mentoría o formación, organizar el conocimiento que llevas años
acumulando, o cultivar relaciones en tu sector que podrían convertirse en algo más.

5 ¿Qué conocimiento tienes tú que otros en tu sector pagarían por aprender? ¿Está ese
conocimiento organizado y comunicado, o solo en tu cabeza?

6 ¿Qué podrías enseñar, coordinar o transmitir que no requiera la energía de tus mejores años —
sino precisamente lo que has acumulado durante ellos?



C ¿Cuánto control tienes sobre tu actividad?

Para poder seguir trabajando con 80 años, tiene que haber alguien que te quiera ahí. Y para que eso
pase, necesitas control sobre esa posibilidad. Hay un espectro de control — de menor a mayor:

• Empleado puro — control mínimo — depende de que otros te quieran.

• Empleado imprescindible — más control, pero sigue dependiendo de otros.

• Consultor / autónomo — bastante más control — el mercado te contrata directamente.

• Dueño — control máximo — tú decides.

La dirección es clara: cuanto más control, más seguridad. Las preguntas que vienen te ayudan a ver
dónde estás — y qué puedes hacer para moverte hacia más control.

FASE 1 — Empleado puro

1 ¿La empresa depende de ti o tú dependes de la empresa? ¿Qué pasaría realmente si mañana no
estuvieras?

2 ¿Qué tendrías que hacer para invertir esa ecuación — para que prescindir de ti sea un problema
para ellos, no para ti?

3 ¿Hay posibilidad de negociar con tu empresa desarrollar parte de tu actividad de forma
independiente — formación, consultoría puntual, proyectos externos — mientras sigues dentro?

FASE 2 — Empleado imprescindible

4 ¿Qué estás haciendo para mantenerte en esa posición — qué responsabilidades estás asumiendo,
qué proyectos desarrollando?

5 ¿Has tenido — o podrías tener — una conversación honesta con tu empleador sobre cómo
construir tu carrera a largo plazo dentro de la empresa?

6 ¿Estás construyendo algo en paralelo — reputación externa, conocimiento organizado, red fuera
de la empresa — que te proteja si las circunstancias cambian?

FASE 3 — Consultor / autónomo

7 ¿Estás construyendo reputación visible fuera de tu empresa ahora — o solo dentro?

8 Si mañana salieras al mercado como consultor, ¿quién te conoce, quién te llamaría, quién te
recomendaría? ¿Tienes ya esa red o la estás construyendo?

9 ¿Estás esperando a dar ese paso cuando no te quede otra — o lo estás preparando ahora, cuando
todavía tienes tiempo y respaldo?



FASE 4 — Dueño

Aunque tengas control, hay cosas que con 80 años no vas a poder seguir haciendo. ¿Cuáles son en tu
caso? ¿Qué parte de tu actividad depende de tu energía o presencia directa — y qué parte podrías
seguir haciendo con satisfacción? Según lo que respondas, hay tres caminos:

10 Si quieres seguir: ¿cómo vas construyendo un rol que se apoye cada vez más en visión, liderazgo
y criterio — delegando lo que no podrás seguir haciendo?

11 Si quieres desengancharte: ¿estás construyendo una empresa que funcione sin ti — que te
permita pasar de operador a propietario que recibe sin operar?

12 Si quieres vender: ¿tu empresa tiene valor para alguien más allá de ti — con procesos, clientes
recurrentes y equipo que funciona solo?



D ¿Te gusta lo que estás haciendo?

Si la jubilación tradicional era la promesa de escapar de tu vida laboral, la jubilación activa te hace una
pregunta más incómoda: ¿de qué estás intentando escapar? Porque si vas a trabajar hasta los 75 u 80,
esta pregunta importa más de lo que parece.

Hay una diferencia entre trabajar en algo que te agota y trabajar en algo que te sostiene. El primer
caso no es sostenible. El segundo, sí. Y la diferencia casi nunca está en cambiar de profesión — está
en entender qué parte de lo que haces te da energía y qué parte te la quita.

Si te gusta lo que haces en general:

1 ¿Qué aspectos de tu trabajo actual podrás seguir haciendo con 80 años — y cuáles no?

2 ¿Hay aspectos que te gustan y que todavía no estás haciendo — que podrías ir incorporando?

Si no te sientes realizado profesionalmente:

A veces el problema no es la profesión — es cómo se está ejerciendo. Hay que distinguir entre tres
situaciones distintas, porque tienen soluciones distintas:

3 ¿Tus mejores capacidades están siendo aprovechadas en lo que haces — o hay cosas que se te
dan bien y que tu rol actual no te permite desarrollar?

4 ¿Lo que haces podría gustarte, pero el entorno está mal — el jefe, el equipo, la empresa? ¿Sería
diferente en otro lugar o con otra estructura?

5 ¿Hay algo que genuinamente te gustaría hacer y que nunca has explorado porque 'ya es tarde'? Si
vas a trabajar hasta los 80, ¿cuándo sería el momento?

6 Si supieras con certeza que no hay jubilación — que vas a trabajar hasta los 80 — ¿cambiarías algo
de lo que estás haciendo ahora mismo?



E ¿Tu salud está en el plan?

Mantenerse activo más allá de la edad de jubilación es beneficioso para la salud — y valdría la pena
hacerlo aunque no tuvieras ninguna necesidad económica. Pero si además vas a necesitar trabajar,
cuidar la salud deja de ser opcional. Se convierte en un activo tan crítico como cualquier activo
patrimonial.

Salud como inversión

1 ¿Has integrado tu salud dentro de tu planificación de futuro — o la tratas como algo separado de
tu economía?

2 Si trataras tu salud como una inversión — igual que inviertes en tu patrimonio — ¿en qué
gastarías dinero que ahora no estás gastando?

Salud física

3 ¿Tu ritmo de trabajo actual es sostenible a los 60, a los 70? ¿Puedes imaginar trabajar así —
adaptado a tu energía de entonces — sin forzar la máquina?

4 ¿Qué hábitos tienes ahora que te están ayudando y que podrías potenciar? ¿Cuáles sabes que son
dañinos y que harán esto insostenible a largo plazo?

Salud mental y cognitiva

Uno de los principales riesgos de trabajar hasta los 80 no es físico — es cognitivo. Perder agilidad
mental, dejar de adaptarse a lo nuevo, perder la capacidad de decidir con claridad. La buena noticia
es que esto se trabaja — igual que la salud física.

5 ¿Sigues aprendiendo cosas nuevas de forma habitual — o llevas años en piloto automático?

6 ¿Tu trabajo te estimula mentalmente? ¿Te obliga a pensar, a resolver, a crear — o es pura rutina?

7 ¿El estrés que acumulas lo gestionas o lo acumulas? ¿Tienes recursos reales para vaciarte?

Salud emocional y relacional

A los 70 u 80 años, casi todo el trabajo valioso es relacional — liderar, mentorizar, conectar, inspirar.
Eso requiere energía emocional. Y la energía emocional también se cuida.

8 ¿Tienes relaciones profesionales que te dan energía — o que te la quitan?

9 ¿Tienes a alguien con quien procesar las cosas difíciles — un mentor, un colega de confianza,
alguien que te aporte perspectiva externa? ¿Qué podrías hacer para construir ese tipo de apoyo
si no lo tienes?



¿Quieres trabajar estas preguntas con un
coach financiero?

Algunas de estas preguntas son incómodas. Y a veces no tener respuesta inmediata es la
respuesta más importante — porque revela lo que todavía queda por construir.

Si sientes que te vendría bien una visión desde fuera — alguien que vea lo que has
respondido, te aporte perspectiva y te ayude a crear un plan concreto — en IFP podemos

acompañarte en ese proceso.

Habla sin compromiso con un coach financiero del equipo de IFP y vemos cómo podemos
ayudarte en tu caso.

Sesión estratégica gratuita · 45 minutos · Sin compromiso

Solicita tu sesión aquí:

institutofinanzaspersonales.com/sesion-estrategica


